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16. La plática de dos niños  
Audio 73

Un niño llamado Felipe quería salir a jugar al centro, 
pero como no quería jugar solo fue a ver a su 
compañero de juegos: Isidoro. Cuando llegó a la 
casa de éste, ambos conversaron.

Felipe: ¿Cómo estás, amigo? ¿Qué haces?

Isidoro: Estoy disfrutando mi comida. 

Felipe: ¿Y qué comes? 

Isidoro: Frijolitos. 

Felipe: ¿Qué harás cuando termines de comer?

Isidoro: Iré a chapear.

Felipe: ¿Adónde?

Isidoro: A la milpa.

Felipe: ¿Y qué harás cuando regreses de chapear?

Isidoro: Me bañaré.

Felipe: ¿Qué harás cuando termines de bañarte?

Isidoro: Iré a la plaza.

Felipe: ¿A qué irás a la plaza? 

Isidoro: Iré a comprar pan dulce para comer.

Felipe: ¿Y cuando regreses qué vas a hacer? 

Isidoro: Cenaré.

Felipe: ¿Y cuando termines de cenar qué harás?

Isidoro: Me acostaré a dormir.

Felipe: Entonces tienes muchas cosas por hacer, 
Isidoro. 

Isidoro: Así es. ¿Y tú?

Felipe: Estaba pensando que fuéramos a jugar al 
centro.

Isidoro: No, hoy no puedo, posiblemente mañana.

Felipe: Ojalá que se pueda mañana.

Isidoro: Creo que sí podremos ir mañana.

Felipe: Entonces, me voy. ¡Hasta luego!

Isidoro: ¡Adiós! ¡Cuídate!

Como no pudieron salir a jugar, Felipe regresó a su 
casa para ver qué podía hacer para entretenerse.

Valeriano Canul Noh 
4º grado 
Xocén, Valladolid, Yucatán

17. El cuento de un señor flojo 
Audio 74

Cuenta mi abuelo que hubo un señor muy flojo que 
no tenía nada para comer. Un día, al señor se le 
ocurrió pasar a las casas a pedir que le regalaran 
comida. Cuando llegó a una casa, una anciana le 
dijo: 

—Sí hay comida, pero no sé si puedes esperar.

—Sí, cómo no –respondió el señor flojo.

Entonces, la señora entró a su casa y gritó: 

—¡Niño!, ¿ya se calentó el agua? 

Y un niño, desde dentro de la casa, le respondió:

—¡Sí, ya está caliente!

 

Cuando el señor flojo escuchó eso, se puso muy 
contento y pensó:

—¡Hoy comeré comida caliente!

La señora y el niño le dijeron al señor flojo que 
entrara a la casa. Pero cuando entró, no le sirvieron 
comida, ¡sino que le echaron agua caliente en la 
cara!

Cuando el señor flojo sintió el agua caliente salió 
corriendo hasta una sarteneja, pero no se fijó que 
allí había muchas avispas y lo picaron varias veces. 
Al llegar a su casa, estaba medio muerto. 

Por eso se dice que todas las personas deben 
aprender a trabajar, para que no les suceda lo que 
al señor flojo. 

Éste es un cuento que se platica en los pueblitos, 
donde la gente se dedica al trabajo del campo.

Alumna: Ileana Regina Couoh Chan
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